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· Sagrada Escritura:
1ª lectura: Is 49, 14-15
Salmo 61

2ª lectura: 1 Co 4, 1-5
Evangelio: Mateo 6, 24-34
· MENSAJE DOCTRINAL
“Mirad los pájaros… mirad el hermoso colorido de los lirios del campo”.

“Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura”.

El evangelio de hoy, es una continuación del sermón del Monte, que venimos leyendo en estos domingos, y nos evoca, a través de las imágenes de las “aves del cielo y los lirios del campo”, la belleza de este lugar, uno de los más hermosos de Galilea. Así lo describe el arquitecto, (Barluzzi, año 1937), que en su cima dirigió una muy bella y esbelta Basílica octagonal, para evocar así las ocho Bienaventuranzas; él mismo nos lo describe con estas palabras:  

-La Basílica se levanta “Sobre las dulces colinas que rodean el lago de Tiberíades”, que recuerda el lugar: la ladera del monte que como en un eco resuenan las palabras del discurso del Señor, y desde donde aún hoy los peregrinos…  

-“pueden disfrutar al máximo de la contemplación de un muy singular panorama”, 

-“al tiempo que en medio de un jardín, hoy muy bien cuidado”, 

-“se escucha el gorjeo de los pájaros”, 

-“y el alma descansa entre el azul del cielo y el mar de galilea… y el colorido de las flores sobre el fondo verde de la colina”. 

-“En este ambiente el Espíritu queda envuelto en la contemplación de la piedad y los ojos y oídos atentos en la escucha de las palabras del Señor”. 

Así, de alguna manera, este podía ser el marco adecuado, la composición del lugar, como diría san Ignacio, para encuadrar lo que Jesús quiso significar a través de las imágenes que utiliza sobre las “aves del cielo y los lirios del campo”, para mejor captar y hacer realidad lo que nos dice Isaías en la 1ª lectura: La ternura del amor de Dios, que tiene el signo más acabado en el amor de la madre a su hijo…“Aunque la madre se olvidare de su criatura, yo no te olvidaré”… Y como respuesta a la experiencia personal a este amor…nuestra la confianza.

Es lo que Cristo enseñó aquí: Una confianza ilimitada en la Providencia de Dios Padre…y no vive como hijo de Dios, ni por tanto como hermano de los demás “hijos de Dios”, el que al mismo tiempo es esclavo del dinero y solamente de su propio interés. “Nadie puede servir a dos amos”: “No podéis servir a Dios y al  dinero.

El evangelio de hoy, pues, nos trae un  mensaje sobre la posesión y el uso  de las riquezas, en nuestra vida y en la sociedad, que en gran parte está tan materializada y es tan consumista. Y en nuestra reflexión sobre este asunto que nos propone el evangelio tendríamos que decir que:

a) Jesucristo no rechaza el trabajo y el esfuerzo para realizarse y mejorar la vida personal y social; y ciertamente no invita al desinterés y a la despreocupación, sino que orienta la vida del cristiano sobre el equilibrio de lo material y lo espiritual. “El que no trabaje que no coma” diría san Pablo de forma tajante en cierta ocasión

b) Decir que el dinero en sí no es malo…es para remediar nuestras necesidades y según el grado de nuestra generosidad remediar las necesidades vitales de los demás. Ya en otras ocasiones hemos indicado que el dinero es para tenerlo en el bolsillo, (para administrarlo debidamente), no en el corazón. El dinero si se tienen en el corazón lo envenena. Por eso la dura frase final de Jesús: “No se puede servir a dos señores…no  podéis servir a Dios y al dinero”  

c) Y finalmente el evangelio nos alerta a no preocuparse en exceso por lo material, hasta inquietarse y perder el sosiego y la confianza en la Providencia de Dios. 

d) Y lo hace con este un lenguaje nuevo y casi poético que utiliza Jesús: “No andéis agobiados,  pensando qué vais a comer, o con que os vais a vestir…mirad los pájaros como son alimentados por Dios…mirad el hermoso colorido de los lirios del campo”

“Ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura'” (305). 

Como veis, Jesús llama a sus seguidores a vivir de una manera distinta…de una manera más elevada, más espiritual, participando de su espíritu filial…confiando en la providencia de Dios, que es Padre, nos ama y tiene providencia sobre nosotros. Y la Providencia es lo que hace que pongamos nuestra confianza en Dios:

Y terminamos con la oración tan conocida de Santa Teresa de Jesús donde expresa admirablemente la confianza en Dios en cualquier circunstancia, incluso en la adversidad: 

``Nada te turbe             

Nada te espante 

todo se pasa
Dios no se muda 

la paciencia todo lo alcanza
Quien a Dios tiene nada les falta.

Sólo DIOS basta.  AMEN             

NOTA: Llamamos divina providencia a las disposiciones por las que Dios conduce la obra de su creación hacia esa perfección: Dios guarda y gobierna por su Providencia todo lo que creó, ``alcanzando con fuerza de un extremo a otro del mundo y disponiéndolo todo con dulzura''. Porque ``todo está desnudo y patente a sus ojos'', incluso lo que la acción libre de las criaturas producirá (C. Vaticano I)” (302).[image: image1.png]
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